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AL MARGEN DE UNA CA MPAÍ\-TA

El ideal del 7cooperatista es exce

lente y provechoso
A CASO haya quien, a la vista de los es

cril os que vengo publicando en EL CI
NE, se extraile y hasta se asombre de que
un periódico de la índole y de la historia
de éste admita en sus columnas asunto tan
distante del cinematógrafo como es el co

operativismo. A estos espíritus simplistas
podría argüirseles que el ideal tiene su
tribuna adecuada en todos los periódicos,
sea cual fuere el credo o el programa que
les inspire. El ideal es nítido y no maucha
Y cuando del ideal cooperatista se trata,
con mayor motivo, por tratarse de un ideal
que afecta a las clases modestas, que pue
den, mediante el ingreso en las filas del
mutualismo, obtener ventajas que les sir
van de auxilio eficaz en la lucha por la
existencia.

No ha sido el ideal y la fe en el mismo
lo que ha movido las grandes palancas que,
poniendo en movimiento el gran mecanis

• mo universal, ha producido los más asom

brosos fenómenos dentro de las múltiples
manifestaciones de la actividad humana?
d Acaso sin la fe en los ideales sería un he
cho el descubrimiento de América ni el de
Oceanía P d Podríamos admirar la unión del
Mar Rojo con el Mediterráneo? Si Colón,
Magallanes y el gran Lesseps no hubiesen
tenido fe en el ideal habrían Ilevado a cabo
tales proezas ? d Y a qué seguir?....
Es tan fuerte, es de una potencialidad y

de un vigor tales, que no hay obstáculos ni
estorbos, por fuertes que sean, que puedan
oponerse a su marcha triunfal y arrolla -

dora.

* * •

Que el ideal cooperatista es excelente y
provechoso, a la vez, ya no se discute. Su
excelencia y su provecho son de una evi
dencia tan absoluta que solamente pueden
ponerlas en duda miopes de inteligencia o

los egoistas refinados. No podemos cerrar

los ojos a lo que estamos viendo. Ese sin
número de entidades mutualistas que tie
nen una vida exuberante y rica y esos

de individuos que militan en este
campo, d no deen nada? Es que vamos a

poner en duda lo que es tangible, lo que se

presenta a nuestra vista con todas las cir
cunstancias que se exipen para que se pue
da certificar la existencia de una cosa?
Unicamente la mala fe o el desprecio pue
den ser la causa de la ceguera de los que
no ven o no quieren ver la plétora de vida
que anima al mutualismo y por ende al co

operativiSmo.
Mis veinticuatro 'tos de formar parte de

sociedudes de esta índole me dan, si no la
autoridad p•Ira convencer a los incrédulos,
el derecho a intentarlo, sin que mi concien
cia, tan honrada como la que más, me re
muerda por tal hecho. No; es la fe en ese
ideal y el haberlo visto puesto en práctica
lo que me incita a pergefiar estos deslabaza
dos renglones. v por muy contento, por

Hennosas columnas de Hércules que perte
necen a Luisa Lorraine

muy satisfecho me daría si pudiese haber
conseguido una parte, por muy mínima que
fuese, de lo que me he propuesto ; de avivar
el fuego mutualista.

Ha sido siempre patrintonio de los impo
tentes, de los ineptos y de los fracasados
el procurar enfriar el entusiasmo de los

adiptos a cualquier ideal. Pero ninguno de
ellos es capaz de poner en práctica algo
que iguale o exceda en bOndad y beneficio
a aquél. Almas secas, corazones estériles y
cerehros sin fósforo constituyen esa ralea
infecunda de inadaptados.
Nuevos infusorios de Bartrina. creen que

el mundo son ellos y que fuera de su redu
cidísimo cacumen no hay nada que pueda
Influir en la vida de sus semejantes...

Para ellos nuestra compasión No les de

seamos ningún mal, 110. es ei odio nues

tra, ensefia de combate. Es el amor, es la
paz. Si algún día se decidiesen a traspasar
los unibrales del mutualismo, sería carifío
y abrazos fraternales lo que hallarían. Que
ese ha sido siempre el proeedinneuto de los
mutualistas.
En buena hora sea venida la crítica, ceu

súrese el obrar de los equivocados, pero lo
menos que puede exigirse es que el que
ejerza tales oficios esté bien enterado del
asunto que censure o

El ideal cooperatista podría exclamar con

el poeta:

critique.

hay eisnes que cruzau el pantano
y no ensucian su plumaje ;
mi plumaje es de esos.

Tal es su pureza y su nitidez.
En el segundo de mis escritos hablaba de

que todos los ideales han tenido sus detrac
toies y que el cooperativismo no iba a quedar inmune, no iba a ser una excepción.
Por eso no ha de extrafiar que, a veces, la
censura más acerba y despiadada se cebe
en él. Pero, en fin de cuentas, nadie pue
de probar sus inconvenieutes o desventa
jas porque no los tiene.
Podría haber alguno de esos audaces «mé

tome en todo)) que me preguntará : d A us

ted qué le va en toda esta defensa del ideal
cooperatista? d Qué fin persigue usted? Mas
yo, a mi vez, les preguntaría : Y usted qué
fin persigne al cornbatirloP es que en su

exacerbado egoísmo no alcanza a compren
der que pueda haher quien desinteresada
mente se tome el trabajo de difundir, de
fendiéndolos noble y enérgicamente, los
ideales puros, los ideales elevados ?
Menguada idea del altruismo tienen estos

seres que no comprenden que su actitud
no solamente impropia de personas media
namente educadas, si no que también es al
tamente •

improductiva ya que no encontran
do eco entre los que les rodean no consi
guen más que el ridículo más desconsola
dor.

Cejen ya en su tarea ; manténganse ence

rrados én su torre de marfil, no se expon
gan a los rayos vivificantes que lanza el sol
mutualista, confórmense con la ruindad de
Sil espíritu y con la mezquindad de su ce

rebro y si algún día tuviesen la suerte de
que el mutualismo llamase a sus puertas,
desechen todo temor, abandonen todo re

celo y no olviden, como digo anteriormen
te, que el mutualismo es «amor, altruismo
y fraternidad».

J. PARDINILLA.
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SILUETAS

MAE MURRAY
iss Murray nació, según cuentan las

a crónicas, una buena mailana en la ciu
dad de Portsmouth, y enseguida fué pre
destinada por los hados favorables a ocupar
un lugar de preeminencia entre el fondo

gris y uniforme de los morta
les.

A los cuatro años, Miss

Murray, nuestra Mae Murray,
que todos hemos adorado con

el fuego de la adolescencia,
era una pequefia y consumada
bailarina.
—Esta muchacha hará reso

nar los tablados de Nueva
York, decia un día una viejecita
alegre y resignada con los afios,
a quien cupo el honor de ser

abuela materna de la sefiorita

Murray.
Y bien los hizo resonar, a fe.

Apenas contaba quince afios
cuando hizo su primera apari
ción entre el coro de las
«Ziegfeld Follies». Alguien un

día le confió en este coro un

papel especial que se significa
ba un tanto entre la masa de
coristas, y aquella noche, des
tacada de la uniformidad del co
ro fué aplaudida y entronizada
por el público de Broadway.
Ya bailarina célebre, decidió

actuar en la pantalla, y su

primera película fué «To have
and to hold», y la que le pro
porcionó un gran triunfo y la
dio a conoce,r como estrella de

primera magnitud.
Enseguida apareció en una

serie de películas Metro-Gold
wyn dirigidas por Robert Z.
Leonard. Estos films iniciados
con tan buenos auspicios, te
nían forzosamente que obtener
el favor del público. El primero
de ellos fué «El callejón de
Peacock». Siguió a éste las pe
lículas «Fascinación», «La rosa

de Nueva York», «Jazzmania»,
«La mufieca de París)), «La ca

lle de la moda», «La sefiorita
de media noche», «Circe», «La
encantadora», «La Viuda Ale

gre», y finalmente, «La novia
fingida» y «Altares del deseo».
En todas ellas Mae Murray con

seguía paulatinamente mayor
fama, hasta el punto de consti
tuir hoy una de las primeras
grandes estrellas del firmamen
to norteamericano.
Esto por lo que respecta al

gran público. Es decir, ésta es

en síntesis la vida oficial de
esta gran estrella.
Si quisiéramos bucear en todas las pa

siones que ha engendrado esta mujer, nece

sitarfamos escribir algunos cientos de mi
llones de novelas, Como Mary Pickford, la
anovia del mundo», Mae Murray, es tam
bién la amada imposible de millones de ado
radores dispersos por todo el planeta. Se
habla, como una nua nueva modalidad, de
la boca de Mae Murray, de los cabellos de
oro de Ma. Murray y de las toaletas incitan

tes y perversas de esta mufiequita adorable
toda sensualidad y toda pasión.
Y sin embargo esta mujer que ha desper

tado los deseos de una generación nueva, si
no mienten sus cronistas, es la mujer más

MAE MURRAY

indiferente para el amor que pasea por Ho

llywood.
«Su única pasión es el baile — dice un

periodista famoso por sus intervius con los

astros de la pantalla—. A esta se entrega
con toda el alma, En ninguna fiesta de las

muchas que aquí se celebran entre los ar

tistas más famosos, falta Mae Murray cuan

do se trata de bailar. Por lo demás, es indi

ferente al amor, y casi estoy por decir que
a la riqueza.»
Hay que advertir que Mae es una danza

rina perfecta y su mayor placer en estas

fiestas es tener como pareja a un Cortez o

-4
un Roy d'Arcy, que son quienes en Holly
wood se distinguen como los mejores dan
zadores de tango.
Pero hay una página de amor en la vida

de esta artista que desafía a la publicidad.
Es una página secreta completamente inédi

ta a la que se alude a veces en la prensa
americana, pero que por un respetuoso pu
dor a las nobles cosas del espíritu, nadie ha

osado mostrar a la pública curiosidad.

11111~-.
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Se Imbla de un príncipe, un gran prInci
pé de verdad, que es agasajado en casi to
dos los continentes y de quien Mae quedó
preudada. Apenas sostuvo, según parece.
con él una conversación en un gran fiesta

neoyorquina, pero es lo cierto que el re

cuerdo, acaso por imposible, se adentró en

el corazón de nuestra bella y delicada herol
na y allí echó raíces hondas, que aún per
sisten, a través del tiempo con una fragan
cia de platonismo .

Así, la mujer :mposible de todos, ac,aso

una de las más codiciadas del mundo, sufre
también por amores hnposibles, que jamás,
suceda lo que quicra, se lograrán.
Después, ronoció a un príncipe, otro prín

cipe. no va tan verdad, pues quedó destro
nado a ralz de la gran conmoción de la gue
rra, pero j.ríncipe, al fin y al cabo por su

nneimiento : el príncipe D'Ivanny. Otra pá
gina sentimental, y la señorita Mae Murray

dejó de serlo para convertirse en la seriora

D'Ivanny.
Esta es, a grandes rasgos, la da de la

señorita que nació en Virginia, indignó a su

abuela con sus aficiones coreográficas, reco

rrió bailando los escenarios de Broadway y
lo 4 estudios de Hollywood y terminó en

princesa, como las herofnas de los cuentos

de hadas. A. DE R.

(Las lotos que ilustran esta pág. pertene
cen a Altares del deseo, de la M.-G.-M.)

Páline bra
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LA VIDA DE LAS GR ANDES `'ESTRELLAS"

Norma Talmadge, la "estrella
nos estudios de la United Artists se vis

lumbran a lo lejos, desde mi pequeño
coche, y la imaginación, ve1o2 cual el vien

to, me recuerda un nombre: Norma Tal

madge.
Hago examen de conciencia y observo

que hoy tenfa que cumplir una misión, tan

grata como dirícil, pues el poder hablar
con la esposa del Presidente de la Corpora
eión de los Artistas Unidos, que no es otra

rornántica
que la propia Norma Talmadge, resulta ta

rea poco menos que imposible.
Más, coma yo creo en el adagio de que

«puede más el que quiere que el que pue

de», sigo mi camino y me encuentro ya

oR 114 TA LMÁl Drit

‘‘

ante la puerta, mejor dicho, ante la verja
del estudio de la United Artists

El portero sigue todavfa muy amable con

mi humilde persona, y el que os diga esto
tiene mucha gracia, aunque quizá a vos

otros, que no conocéis a ninguno de estos
fieles guardianes de las puertas de los es

dios, no os la haga. Debo advertiros que
son hombres incorruptibles, pues ni a la
vista de un billetito de mil dólares peste

10111-,
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flean. Luego. a estos indivIduos les ocurre
una cosa extraordinaria, y es que según el
temple que ven gasta el director del estu
dio, permiten o no la entrada en el mismo
a los periodistas.
Bueno, ya estamos dentro del recinto de

dicado a la construcción de un pueblecito
para una cinta que está filmando Gloria
Swanson que se llama «Sa
die Thompson», y en la

que trabaja con ella el di
rector de la cinta, Raoul
Walsh, el que dirigió «El
Precio de la Gloria», para
Fox y que hace poco se ha
divoreiado.
Por aquí se dice que en

esto ha tenido algo que ver

la citada Gloria Swanson,
la eual ha dado amistosa
mente pasaporte a su fla
mante Marqués.
Pero dejemos los chismes

y sigamos adelante.
Pregunto por Norma Tal

madge y me dicen que den
tro de poco vendrá al estu
dio, pues como ha termi
nado ya su película, viene
sólo a inspeccionar el corte
y montaje de su cinta.
Siéntome en una silla

que encuentro y al poco veo

pasar a los amigos Gloria
y Raoul utny amarteladitos,
que se dirigen, seguramente, hacia el «set»
que les estaban preparando. Luego pasa Gil
da Gray, riéndose a carcajadas, como vul
garniente se dice, con un joven que me es

rompletamente desconocido. Al poco rato
veo al amigo y compailero de Revista Luis
Saavedra, pasear del brazo de Lupe Vélez,
la discutida mejicanita que se ha impuesto
en un santiamén. A estos no les quiero in
terrumpir, para que no me

Ilamen pelmazo, por gustar
me muy poco la tal palabri
La.
Al fin, y después de e

interesante desfile que ad
miro y que en parte ya os

he contado, me anuncia un

«grom» que Miss Norma
Talmadge — ¡la llaman
Miss y está casada!—, me

espera (n su camerino.
Casi volando acorto la dis

tancia que me separa del
adress-room» de Norma y
oigo su deliciosa vocecita
que dice:
—Adelante.
rna reverencia y un óscu

to en la mano de Norma
e. mi contestación.
Norma se rie de lo ce

remonioso que soy y me di
ce sonriente:

rsted siempre. amigo
Allin. haeiendo honor a la
hidalguía de alguno de su°

notepasados hispanos.
— Como usted quiera

adorada Norma.
—Bueno, bueno, usted dirá lo que le

trae por aquí.
—Pues muy sencillo, vengo a que me

cuente usted algo de su vida para contár
selo a los lectores de EL CINE, de Barce
lona.

- Be Barcelona, dice usted P
--SI.
—Ile ofdo hablar teueho de esa eiudad y

me gristarla visitarla, aof como el resto de

Espafla que debe ser un delicloso pals.
—Ya lo creo, pero dejemos esto y prluci

piemos nuestro trabajo.
—Tiene usted razon, pues yo tengo mu

chas cosas que hacer hoy, lo que quizá us
ted ignore. Yo nacf en Nueva York. Mis
padres eran pobres. Y mientras mi madre
trabajaba incansablemente en los quehace

Quizds tengan razón de oue Norma Talmadge es La única mujet

res de la casa, mi padre, que era corredor
de una casa de artículos de reclamo, via
jaba casi siempre, por lo que le veíamos
muy de tarde en tarde. Los tiempos, a me
dida que iba creciendo, empeoraban, y a la
edad de catorce años, empecé a trabajar los
días de fiesta en un estudio, en el que se
haefan vistas ilustrativas de canciones. Este
trabajo me proporcionaba de 6 a 9 dólares

1(111,tody es la tierna madre en Una gran seiwra

cada semana, pues ilustraha dos o tres CATI

eiones a lo sumo. Lo curioso es que para
enda enneión tenía que hneer unas cincuen
ta sesenta poses diferentes. Este trabajo
lo hiee hasta que cierto día mi madre me

Ilevó a los estudios de la Witagraph en bus
ca de mejor fortuna. En nquellos tiempos el
entrar en un taller einematográfien no ne

resitalut una el trabajo y las recomendnelo
nes de hoy, pues por aquel entonees lon nc
tores de cine eran muy mal conceptilados

1

por los del teatro. Dejamos allí nuestra dl
rección y pasó el tiempo y no nos avisaron;
al fin tuve que ir con mi hemana Constance
a los talleres para conseguir un día de tra
bajo, lo que en aquellas fechas era conseguir
mucho.
—Ya lo creo que debía serlo, con la po

ca gente que en mmel entonces debían ne

cesitar.
—Era fácil y no lo era

El primer trabajo que me

dieron fué para mí una des
ilusión, pues trabajó de es

paldas a la máquina, sin
poder ensefiar siquiera mi
cara. En aquel tiempo las
pelícUlas tenían solo una

parte, y se terminaban en

dos o tres días, el argumen
to, por lo general, se es

cribía la noche antes v to.
dos los netores, aún los dP
mayor fama. tenfan a su

rargo varios quehaceres
nelemás de su trabajo como

protagonistas de la cinta.
Actualmente me parece im
posible que haya trahajado
en la forma que le he ex

mesto en breves palabras,
después de ver que ahora
minleamos días y días en el
cortaje e insereión de títu
los de cualquiera de las ein
tas más eorrientes.. Termi

nado mi primer día de trabajo recibf dos dó
lares y cincuenta rentavos, que me entregó
Florence Turner, y cuando toda emociona
da si tenfa que volver, me con

testó Mr. Spedon con gesto de pocos ami
gos, que fuese por allí cuando me avisasen.
Pasó el tiempo esperando la ansiada orden.
que no venía, hasta que cierto día, cuando
había peTdido la esperanza. Ilegó, y supe

que la película a interpre
tar era con Florence Tur
ner.

eran muy grandes
los estudios que poseía en

aquel entonees la Vita

graphP — preguntó yo Innv

intrigado.
—En noviembre de 1910,

que fuó cuando yo entró en

la Vitagraph. ocupaba esta
Compant dos manzanns en

Elm Street, habiendo ro

rnenzado en 1910 con un

simple enbertizo de treinta
pies le ancho por sesenta
de largo.
Tnterrumpe nuestra con

versación la llegada del sim
pático prosidente de la iTni
ted Artista, Mr. Schanek.
esposo de Norma, que venía
en busca de su esposa para
ir a dar tina vuelta en el

mcf,n.gnífiro Cadillne que po

Schenek, con su caracte
rística nmabilidad me salu
de, sornos antignos amigos,

pues me rOnnee casi desde mozalbete y
siéntase n mi Indo a fin de no interrumpir
nuestra charla.
Norma nos llama lii ateneión y ante el

miedo de perder la interviu con Norma,
atendí sus ruegos y esenchó lo que conti
rula,

Después estuve milgdn tiempo sln traba
jo, hasta que cierto dIn Mr. Illarklon, uno

de los directores de la Vitagraph me con

trató por dos semanas, en vía de pruebn

ok•c«

.
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NORMA TALMADGE

(Continuación de la p•ág. eineo

con 25 cligares semanales. Esto me colm6
de alegría y todo me parecía espléndido. Es
eurioso recordar que casi todos los exterio
res de las películas se tomaban en la playa
de Long Islands y lo mismo servía para De
sierto de Sahara que para Rocas del Oeste.
era nuestro único eseenario yservía para
todo.
—Después dirán que no tenían ingenio

nuestros antignos directores — arladí yo -

Ffoy no se da un paso sin tirar los d6lares
una manera tonta y sin beneficio apre

ciable algunas veces, en la calidad de las
eintas.
—Desde luego eran muy ingeniosos, pero

entonces el páblieo no era tampoco tan exi
gente como ahora.

—Estoy de acuerdo, pero el dinero era

mejor empleado.
—Quizá, pero ce trabajaba más y se ga

naba neenos, muchísimo menos.

—Eso a nosotros nos tiene sin ruidado.
—Desde luego. Yo, por ejemplá, en aque

Ilas fechas hacía cincuenta películas cada
afío, por lo menos, y hoy ya vé usted, a lo
sumo dos.
—Bueno, dejemos de discusiones y harza

el favor, amiga Norma, de continuar.
El marido de Norma estaba sin chistar

hasta agnel momento en que pudo deeir una

de las suyas.
—Si no callas tfi y si usted no pone aten

rión, voy a pedir naranjadas.
Reimos la ocurrencia de Sehenrk, pue,

por esta tierra todo hare gracia, y Norma
continda.
—En la Vitegraph interpreté ya como rra,

dia estrella «El Pacificador», «Adiás al ve

rano», «La mesa extensa», «La rebelión de

Sopoy». «Los reinos vecinos», «La señora

Suery A wkina». «Aulmalee ealvejes» y otras
que casi ya no recuerdo. Mis compafleros de
trabajo fueron nada menos que MaurIce
Costello, Rex Ingram, el famoso director
de «Los cuatro jinetes», Antonio Moreno,
Leo Delaney, Anita Stewart, mi hermana
Constance, Leh Baird y otros. Después de
hastante tiempo pasé a la Triangle, para
cuya compahía hice, entre otras, «La doble
corona de un Príncipe», de la Triangle pasé
a la Fine Art, donde filmé «La secretaria
social» y «Cineuenta y cincuenta» ; luego a

la Selznick-Select Pictures, para la cual tra
baj6 en «Panthea» «La ley de la Compensa
ción», «Poppy», «El secreto de la comarca

tormentosa», «Espectros de antaflo», «Por
derecho de compra», «De Luxe Annie», «Su

propio camino», «El camino de la seguri
dad», «La ciudad prohibida», «El corazón
dá Wetona», «Mujer a prueba», «El desti
no de una mujer)), «Luna Nueva» y «Nancy
Lee».
Por aquel entonces conoct a mi marido.

que entonces era un productor de poca
monta de Connecticut. y en octubre del
afio 1917 nos easarnos, y ya ve usted, toda
vía vivimos tan enamorados como entonces
Nuestro amor. por los
sa de la naturaleza, no

en aquella fecha, pero
del todo mal nnestros
amantes.
El semblante de Schenek se iluminaba de

satisfaccién y de no estar yo delante, un

beso hubiera sellado de nuevo el amor que
los Ilevera al altar en 1917, pero no todo

años, razán podero
es tan fogoso como

no representamos
papeles de esposos

LAS DOS
MADRES

MAIZCYA CAPRI
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sale a pedIr de bom y esta vez khenek as

el que se fastidia.
—En 1919 — continu6 Norma con la eon

risa en los labios complocida por la mirada
cariñosa de su esposo — formé compañía
propia con mi marido, que era a la vez pro
ductor y presidente.
Las películas de nuestra Corporación

eran distribuídas por medio de la First Na
recordando como las más notables

«La hija de dos mundos», «La isla de la
conquista)). «Lo que la mujer da», «Ella ama

y miente», «S1 y no», «La mujer marcada».
«El aviso en la puerta», «Flor de Pasión»,
«Lo maravilloso». ((Amor es Redención»,
«La llama eterna», «La voz de los minare
tes», «Dentro de la Ley», «Cenizas de odio».
«El canto del amor», «Secretos». «Kiki» y
«Marrrita Gautler».
Y desde 1926 todns son distribuídas por

la United Artists, la organinción de los
esposos Fairbanks, Charles Chaplin y Grif
fith, acabando de terminar «La Paloma»,
que es una versión cinematográfica de la
obra teatral de Willard Mack. He tenido
numerosas ofertas. muy tentadoras todas

para trabajar en el teatro, pero yo
siempre me he resstido a hacerlo, pensan
do que no debo hneer traición a las pelícu
las que me han dado fama, dinero, gloria y
amor.

—Desde luego creo — añado yo — que
tiene usted razón y que las películas han
de ser su dnico trabajo artístico de toda la
vida.
—Asf lo comprendo y lo hago.
El tiernno pas6 sin darnos euenta e invi

tado por Schenek a dar una vuelta en auto

por las afueras, acepté y salimos disnuestos

nolex1g.enarnos y pasar el rato lo mejor po

,ihEsto es lo más deeente que puede ha
rerse. ALLAN ROBERTS.

Los Angeles. septiembre 1927.
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(Unión de las marcas: Contessa, Ernemann, Goerz, Ica)

"HAHN - GOERZ" &

"ERNEMANN"
Las máquinas cinematográficas que reunen

los más modernos perfeccionamientos
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EL CINE

El Cine visto por dentro
(Continuación)

PUBLICIDAD QUE NO PAGA

Pero he aquí que un día Ilegó a Park
Row la noticia de que por la ciudad se

paseaba un eunuco del Sultán comisionado

por éste para la captura de una de sus fa

voritas escapadas. El sujeto en cuestión se

hacia cada día más misterioso. Con las pre
guntas que constantemente y con insistencla
se le haefan, no se obtenía sino una infor
mación que lo hacía aparecer como un hé
roe real de algún cuento oriental.
Clerto (lfa nuestro turquito entró en el

Astor Hotel adoptando las acostumbradas

poses. Su "salaam" era esta vez más lujoso
que nunca, pero algo del euello hubo de

Ilamar la atención de un reporter que por
allí anclaba espiándole. Con clisimulo se le
aproximó y pudo distinguir que lo que le

habfa llamado tan vivamente la atención
era la marea de fábrica de una bien cono

cida casa de Troya, New York. Siendo este
reporter un buen coenpafiero de los repor
ters de los otros perlódicos de la ciudad les
hizo el obsequio de participarles la nueva

Lindo escAndalo se hizo! Algunos periódi
cos, sin embargo, fueron condescendiente••
con el pobre turco y dieron cuenta de la
misión que el SultAn le habfa encomendado
Yo no sé si los esfuerzos del turco y el

escándalo que los periódleos le hicieron fue
ron causa de que el teatro se Ilenase el día

del estreno de "La Virqen de Estambul"

pero sí se que no es cosa de arriesgar ht

amistad de los perlodistas en casos pareci
dos.
Yo creo que no hay la menor duda de que

"explotación" es la palabra de que más se

abusa hoy en el negocio del cine. Las com

pafifas de films sostlenen enérgicamente
que la explotación es uno de los mejores
medlos de ofrecer al público los méritos de

una película, asistiendo al exhibidor a ha

cer grandes recaudos en taquilla.
Por otro lado, algunos exhibidores dicen

que es el medio de que se valen los produc
tores para explotar una película con el pro
pósito de poder vanaglorlarse del precio im
puesto a los exhibidores.
Sin embargo, yo estoy seguro de que cual

quiera que sea la definición y la variedad
de puntos de vista, la "explotación" es sim
plemente anunciar al público una película
de un modo convincente y normal.
Todo gran productor tiene estacionados

por todo el país hombres expertos en la lla
mada "explotación". Cualquier exhibidor
puede ponerse en contacto con uno de es

tos expertos para cooperar con él, ayudán
dole o aconsejAndole al preparar, una cam

paña de propaganda para determinada pe
lícula. Por ese servicio nada tiene que pa

gar el exhibidor; el gasto corre por cuenta

del productor de la obra por dar a cono

cer.

EL LIBRO DE CAMPAÑA

Al comprarse un radio u otro aparato
eléctrico o mecánleo, usted recibe con él,
por escrito, las instrucciones por las que
habrA de gularse para el funcionamiento
mismo. Estas instrucciones o sugestiones
han sido expuestas por quienes deben ser

especialistas en su ramo y qué, para poder
llamarse tales, han hecho del radio por ejem
plo un estudio absoluto. Naturalmente, us

ted es libre de seguir o no esas sugestIones
y de funcionar el aparato como mejor le
plazca. Pero no hay duda de que el meca

nIsmo obrará mejor, será más eficiente, si
se siguen los dictados del fabricante o sus

peritos.
Me pareee a mi que lo proplo sucede al

exhibidor que alquila una película y recibe
del productor un "libro de campaila" en el
cual se le ofrecen instrucciones, o sugestio
nes, acerca del modo en que deberfa presen

tar la obra. Para cada película hay una dis
tinta campaña.
Cada "libro de campafia" se halla dIvIclí

•

Susana Lagrange, toda amor y sentimiento,
en La mujer desnuda

do en euatro secciones dedicadas al anun

cio, la publicidad la "explotación" y acce

sorios.

Especialistas, en cada uno de sus ramos,

son llamados para desarrollar y exponer el

plan, que entre muchos ha sido selecciona
do, para una determinada película. Cada

departamento contribuye a la edición del
"libro de campafía", del eual, gratuitamen
te, se remite al exhibidor una copia, siem

pre que éste haya de exhibir la película a

que el libro haga referencia.
La contribución del departamento de pu

blicidad al "libro de campafía", consIste en

una sinópsis del tema, elenco y fotograffas
de las estrellas. Este trabajo es preparado
para el exhibidor, a quien así se evita del
trabajo de publicidad que lógicamente le co

rresponde. Todo euanto a él le queda por

1.1)1)1M(Ifil
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hacer es escoger del libro en cuestlón aque
llo que sea de su gusto, llenar con el nom

bre de su teatro e espacio dejado para el
caso en blanco, y remItírlo al editor local
con la fecha en que creyere conveniente el
estreno allí del "film."

CONSEJOS GRATIS

El departamento de explotación o pro
paganda hace su contribución al "libro de
campafia", con consejos al exhibidor en lo
referente a los medlos más viables de atraer
al público. En abono de los exhibidores he
de hacer constar que muchas veces, hacien
do caso omlso del "libro de campatia" y po
niendo en prActica sus propias ideas, han
logrado muy buenos resultados.

EL MoMENTO OPORTUNO

Cuando una película estA aún exhibién
dose en las grandes cludades, empieza ya la

acción del departamento de propaganda, o

de "explotación", a través de las demás
cludades y pueblos. Para lograr sus fines.
su actividad es ilimitable. Si le es posible.
obtendrA, para la primera exhibiciÓn, la

asistencia del alcalde del lugar, con ci pro

pósito de consegulr mayor publicidad en la

.)rensa. Si el héroe del "film" es un policfa.
,.•,jercerfi toda su Influencia para que delan
te del local se haga una ostentación de fuer
zas de ese cuerpo. SI la obra tiene funda

eión literaria, cívica o científica, hará• euan

tos pasos sean necesarios para que los maes

tros de escuela asistan a una función espe
cial. En fin, se valdrá de la publicidad y del
anuncio y de euanto además esté dentro de

su iniciativa, o inventiva.

Se me preguntará, sin duda, que cuál es

el término vital del anuncio para una pe
lícula. Con la franqueza y llaneza que me

caracteriza, diré que pasamos la plancha
inientras esté caliente y que seguimos plan
chando, sin cesar, hasta que se enfría. Pero
si he de precisar, se calcula que a los tres
meses, ya termina cuanto esfuerzo tuvo que

emplearse para anunciar la mayoría de los
"films. Pero cuando aparecen obras tales co

mo "Covered Wagon" o "Bean Geste" no se

para de anunciar hasta que no quede nadie
en el pafs por verla. Cuando ya todos la han
visto, se almacena por un afío o dos, y de
nuevo se excita la curiosidad del público y
se repíte la tarea.

LO CARO DE LAS HISTORIAS

Al principio, autores como George Pattu
110, Eugene Manlove Rhodes, Mary Roberto
Rivehart, Holman Day, Edna Ferber y
Booth Tarkington, contribulan con sus crea

ciones por las que ellos mismos hoy nos pe

dirfan, por lo menos aquel precio multipli
cador por 20. Flace unos diez afios pagamos
a Edna Ferber $ 5.600 por el previlegio de

filmar su novela "Fanny". Y no hace mu

cho le extendimos un cheque por valor de
$ 65.000 por Igual previlegio para su obra
"Buque de Parada". Actualmente nos con

sideramos felices si podemos conseguir de
un autor popular, algo por menos de
$ 20.000.

Al desaparecer la historia de poco metra
je el autor se calzó las botas. Hoy, al precio
de su obra, blen podría Ilamársele IlimIta

r-•
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do. Por más de una obra se han pagado a

su autor 100.000 dólares.
El conseguir eseenarios se bace cada vez

más difícil.
En nuestros estudios de California y en

nuestra casa matriz tenemos un "record" de

euantos escenarios han pasado por nues

tras manos.

Cuanta revista o novela es publicada en

inglés, es leída con el objeto de ver si en

ella hay posibilidades para que sea filmada

y al estrenarse en los teatros, propiamente
diehos, de Broadway, un drama, opereta o

comedia, se eneuentra siempre entre el pú
blico uno de los miembros de nuestro depar
tamento de eseenarlos con igual objeto. Los
temas para filmar llegan a nosotros, tam

bién, remitidos por las ageneias literarias

teatrales.
En Hollywood se ha ereado un "club" de

eseritores para el cine cuyos miembros fue

ron casi todos reclutados de las "fraternida
des" de periodistas novelistas y dramatur

gos.
Estos señores hacen un estudio especial

de la adaptabilidad que para la cámara foto

gráfiea tengan los eseritos que lleguen a

sus MallOS 0 ellos mismos hagan. Fué la

compafifa "Biograph", en 1897, quien prime
ro incluyó un eseritor en el número de sus

eontribuyentes. Si mal no recuerdo fué Roy
L. Me.eardell.

ARTE Y DIVIDENDOS

Autores del calibre de un Rupert Hughes.
o de un Rex Beach, no tienen dificultades
al presentar, para filmar, alguna de sus

obras. No es porque ellos posean mejor que

otros el tecnicismo de la pantalla, pe

roi por ser sus nombres mejor conoci

dos del público que lee. Hoy se tiene

que tomar en gran consideradón el

autor cuyo nombre habrá de aparecer

con letras de molde en la pantalla.
Me atrevo a decir, sin temor alguno

a herir suseeptibilidades, que los pro

ductores que hasta ahora se pueden
llamar afortunados. pocas son las ve

ces que forman juieio de una novela
basados en eso tan vago y tan

que se llama arte.
Al hacer una seleeción, no busca

mos sino aquello que se eneuentra den
tro de la comprensión de todos: todo

aquello que, como el eubismo, haya
sido etiquetado "arte" por un reduci
do grupo de serios pensadores, es por

nosotros puesto a un lado. Nosotros
no podemos permitirnos proyectar en
la pantalla sino aquello que pueda ser

inteligentemente comprendido por do
quiera. Lo contrario, no serfa prácti
co. El magnate del cine busca en su

giro un medio de enriqueeerse, no un

medio de propagación de arte.
Si el público favoreciese las pelfeu

las artísticas, el número de éstas au

mentarfa, pero un productor por rico
que sea, no puede arriesgar $ 250.000
o $ 500.000 cuarenta veces al afío, por
el honor de una roseta de la Aeade
mia en el ojal de la solapa de su ame

ricana. Al ejecutivo de una gran eom

pafifa productora no le interesa más el éxi
to artfstleo de una pelfeula que su éxito

monetario. Como dije antes, la nuestra es

una industria, como lo es la del acero u otra

cualquiera ; nunea una academia de arte, al
menos, por ahora. Mi contribución personal
a lo artístico en la película manifestóse en

el film titulado "The Last Laugh" ("La 111

tima carcajada"), que apareció no hace más
de un año. Los pocos que de ella se acuer

den reeordarán que nada tenía de morboso.

No había de poseerse gran imaginación pa
ra darse euenta de que nuestro objeto era

demostrar, en euanto eabía, que una vez se

No sabemos si Tim MeCoy quiere o no quie
re a su compañera en California

le despoja a un hombre del uniforme, sea

él cual fuere, no queda de él sino un ordi

nario, un común ser humano.

"The Last Laugh" carecía en absoluto de

Paulina Starke en un momento de humano senti
miento en La mujer que adora los diamantes

faltas ; el papel principal fué desempeflado
por Emil Jannings, y, a pesar de eso, no

mereció la consideración del gran público.
Una ciudad como Filadelfia, nada menos,

rechazó dicha pelfeula. En fin, un teatro del
centro de aquella ciudad, teatro del que la

habfa alquilado por una semana, nos la de
volvió al tercer día por ser el público tan

escaso. ¡Y eso en la ciudad de Filadelfia,

que se precia de ser por excelencia la ciu
dad que más fomenta el arte y la cultura
en el país! ¡La que euenta con una de las

mayores universidades de los Estados Uni
dos !
Hoy. el valor de una historia es estimado

el 10 0/0 del coste de nuestro negativo. Por
ejemplo, nuestros films para el presente
afio, incluyendo gastos de publicidad, anun
eio, "explotación", etc., ascienden a los

$ 8.000.000; que incluyen 800.000 heehos
efectivos a autores. En el afio anterior
$ 6.000.000 se emplearon en negativo; de
esa eanridad $ 600.000 se pagaron a los au

tores.

"Y FUERON FELICES MUCHOS AÑOS"

Hay, naturalmente, muchos productores
que, ellos mismos, saben preparar las histo
rias y esos son, yo me imagino, los que se

valen de un autor experto para los filtimos
toques de las mismas. Y, sin duda, saben
también que una cosa es Idear una histo
ria, y otra el ofrecerla a una andiencia en

la pantalla.
Pero yo estoy convencido que es más

económico y más seguro comprar al autor
su obra. Autores de modestísimas pretensio
nes han contribufdo, muchas veces, con no

velas que, adaptadas al cine han producido
enormemente.

Por cuanto he oído decir a muchos exhi
bidores en todo el país, el tema predilecto
es aquel en que todo termina blen. Natural
mente que al hablar así no me refiero al
gusto personal del exhibidor. Lo que a él
le guste o no le guste carece de importancia.

El deberá siempre sacrificar su gusto
personal en el altar del provecho. El
deberá inclinarse siempre ante el ptl
blico omnipotente. Lo que el pedirá
no será sino aquello que desea el pú
blico.
Esta demanda por las obras de fe

liz término es una de las Ifneas de
demarcación entre el drama silente
y el de las tablas.
En las tablas siempre tuvieron más

favor del público las obras de trágico
final que aquellas en que, por ejem
plo, el telón baja mientras se oyen
los acordes de una marcha nupcial.
Ello es, en los dramas clásicos, aún

más notable. Con una o dos excepcio
nes, las comedias de Shakespeare po
co han visto del teatro moderno y,
sin embargo, sus tragedias son cono

eidas doquiera se hable el Idioma in
glés.

Quién, inmediatamente, puede re

cordar los principales caracteres de
"Los dos caballeros de Verona"? Es
mucho más fácil recordar los de Ham

let, Othello o Maebeth.

La mayorfa de nosotros, yo creo,

preferimos Romeo y Julieta a las
obras de Laura Jean Libbey, y Laura
Jean Libbey es una de las mejores ex

ponentes del término fellz. Sin em

bargo, tengo que estar de acuerdo con

la opinión del exhibitor; es decir, que
al público en el cine no se le puede dar
sino el "film" en que todo acaba a pedir
de boca. (Continuard.)
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D liSDE hace tiempo la Fox Films
se viene distinguiendo en la

edificación de nuevos y espléndi
dos locales dedieados al SEPTIMO
AllTR. De esta fiehre de edificación
no se han sustraído tampoco las
demás rnanufacturas cinematográ
ficas que día tras día levantan en

las ciudades más importantes de
Norteamérica grandiosos palacios
dond se proyecta lo más selecto

que producen sus estudios, pero
la Fox va a la cabeza. El nuevo

teatro de la Fox en Washington
ha batido todos los records des
pués del Roxy, de Nueva York.
Su espaciosa sala con las intermi
nables hileras de butacas, sus dos

grandiosos pisos adornados por co

Pdgiees dieis

EL CINE ^rp.~ EL CINE

El Presiclente Coolidge y su Sefiora inaugu
ran el nuevo y granclioso Teatro de la Fox en
el eclificio del National Press Club de Was
hington con éxito
extraor clinario

„„„„,11111111111111111111111i11111111111111111H51P'

quetone, paleos proporcionan a

la sala un L.aravilloso aspecto
de riqueza y de buen gu-to.
La escalera principal,
los salones de descan
so, el hall, etc., mues

tran por doquier la ri
queza de detalles y el
esquisito gusto con
que ha sido construí
do este teatro, admi
ración del pueblo nor

teamericano. llasta la
fecha Washington po
seía numerosos tea
tros que eran la admi
ración de sus habitan
tes, pero desde la
construcción del nue

vo teatro de la Fox
Washington, entero

quedado encantado
con su nueva ntaravi
Ha y sus pasos sólo
saben encanainarse ha
cia el nuevo palacit
del Séptimo Arte, pro
piedad de la Fox. El
nuevo teatro de la
Fox tiene una espack
sa cabina que alber
ga, con toda seguri
dad, tres hermosas
máquinas de proyec
ción, con lo cual hace
que sea imposible UL

incendio ni que la sa

la pueda quedar nun

ca sin proyección.

•,.1=1.4-45=ts.-~e11-Ar

La cabina antedicha, dispues
ta en dicha forma, constituye
un gran adelanto para el cine.

Para la sesión inau
gural de este palaclo
dg la chnematografla,
los dirigentes de la
Fox Films, eseogieron
la hernaosa pellcula
«Erase una vez un

príncipe» cuyos prin
cipales papeles corren

a eargo de George
O'Brien y Virginia Va

dos colosos de las
pantallas actuales y el
éxito más clamoroso
coronó la idea.
El Presidente de los

Estados Unidos, acom

pallado de su sellona,
de todo el cuerpo con

sular, de las principa
les autoridades loca
les y de lo más selec
to de la sociedad esta
douniense asistieron
a la función inaugu
ral no recordándose
nunca que en una

inauguración pudiera
ver la capital de los
Estados Unidos reuni
da en un local a tan
tas como distinguidas
personalides se vie
ron.

La importantísima
manufactura F o x

Films, se ha apuntado oon bi
inauguracion de este nuevo tea
tro un éxito más, y firme a su pro
grama de selecrión se propone solo
proyeetar en el mismo grandes
obras cinematográficas, a fin de
que Washington vea desfilar por
la pantalla de su teatro únicamen
te los grandes éxitos mundiales.

IJita vez más la einematografía
mundial puede sentirse orgullosa
de los templos donde se rennen to
dos los devotos del Séptislo Arte.
Nuestra más cordial enkorabue

na a la Fox Films, por s. nuevo

y erandioso éxito.
Que cunda el ejemplo eas otra,

marcas productoras, es lo que de
seamos para bien del eina.

l'(tvrw ofric.e



EL CINE

EL CAMPEONATO CICLISTA CINEMATOGRAFICO

Extraordinaríamente disputado fué es

pléndidamente ganado por Máximo
Montori que cubrió los 20 Km. en 36

minutos y 3 segundos
El pasado domingo, día 23, se celebró (4)n segundo grupo, que trató en vano de orga- 6. Eduardo Vila, de la Empresa Ideal,

extraordinario éxito la primera carrera del nizar la eaza, sin reponerse de la sorpresa en 39 m. 58 s.

"Camponato Ciclista Cinematográfico", or- que les causó la escapada de aquellos tres, 7. Sebastián Falgosa, de la casa Gurgui,

ganizado por el querido compafiero La No- en la misma meta y con viento de cara. en 41 m. 23 s.

che y del cual copiamos loi siguiente: Desde aquel momento se podfa afirmar que 8. Manuel Romero, del Cine Emporim.

la llegada serla al Las posiciones en 41 m. 30 s.
"Favoreeidos por un tiempo espléndido, no sprint.

pudieron larzarse los ciclistas cinematogfil- se irfan aelarando.

ficos a la conquista del tftulo de campeón Con muy poco retraso sobre la hora anun-

del ramo, que nosotros pusimos en lltigio ciada (oeho y media de la mafiana), se

para el ejereiclo 1927-28. pusieron en línea los corredores dejando

Limitada la inseripeión a los que pudie- tan sólo de presentarse J. Arias, de la "Ci-

ran demostrar perteneeer por completo al nematograffa Latina".

ramo de la cinematograffa, a fin de que no Siguiendo al coehe piloto, por la Avenida

9. Pedro Pueyo,
42 m. 36 s.

de la .Tullo César, en

10. José Alsina, del Cine Triunfo, ea,

42 m. 43 s.

11. I. Ochoa, del Cine Splendid. ell

42 m. 47 s.

12. J. Rementol, de la Empresa Ideal,

tuera a parar el tftulo a manos de quien de Alfonso XIII, Salón de San Juan, calle en 43 m. 03 s.

menoe méritos tenfa para detentarlo, re- de Cortes y carretera de San Andrés, se 13. J. Ramos, del "Iris Park", en 43 ma.

unimos solamente 25 inscripciones, subiendo dirigieron los corredores neutralizados al 03 s.

a muchlsimas más las que rechazamos, lugar de salida, que fué dada a las nueve y 14. J. Blanco, de la Metro Goldvyn, en

Iloy, efectuada ya la carrera, deeimos, cuarto, empezando la carrera, cuya salida 43 m. 09 s.

además, que en Máximo Montori está la dió el presidente de la Mutua de la De- 15. J. P. de la Fuente, de la Metro Gold

einematograffa dignamente representada por fensa Cinematográfica, sefior Gurt. vyn, en 43 m. 23 s.

un gran eampeón, que puede participar, con Triunfal fué el paso de los corredores 16. F. Ramoss„ del Cine Triunfo, en 43

probabilidades de éxito, en otras carreras por todo el trayecto, sobre todo en los de m. 35 s.

Su triunfo fué, indiscutiblemente, el mayor animación, como la Avenida de la 17. A. Camon, del Salón Kursaal. en

triunfo del mejor. No puede achacar a na- Bonanova, plaza de Sarriá y Avenida de 44 m. 11 s.

dle el no haber ganado a la desgracia, que Alfonso XIII, estando numeroso público si- 18. J. Baliu, de la Casa Fox, en 45 mi

podrá haber infiuldo, para que alguien per- tuado frente al Mundial Sport, donde se es- nutos 38 s.

diera unas cuantas posiciones, dentro de tableció la meta de llegada. 19. J. Abad, de la Empresa Ideal, en

los clasificados del quinto puesto en ade- Al llegar Montori, vencedor, a la meta, 46 m. 15 s.

lante, pero no para los primeros, que en fué saludado con una gran ovación, ha- 20. E. López, de la Metro Goldvyn. en

ignaldad de condiciones realizaron la ca- ciéndole entrega la sefiorita María Antonia 47 m. 23 s.

rrera, decidida tan sólo por las facultades Freixes de un precioso ramo de flores. 21. P. Garcia, del Cine Triunfo, en 47

y la técnIca, sin influencia de elementos ex- La clasificación quedó establecida asf: minutos 44 s.

trafios, que pueden hacer poner en duda la 1. Máximo Montori, del Cine Príncipe 22. J. Moles, de la Casa Fox, en 48 mi

legitimidad del triunfo alcanzado. Alfonso, 36 minutos y 3 seegundos. nutas 33 s.

En los primeros quinientos metros de ca- 2. Ramón Belda, de la casa Fox, en 37 23. A. Ubifiana. de la "Casa Fox", en

rrera, destacaron ya los tres corredores más minutos 17 s. 48 m. 57 s.

3. Domingo Fadurdo, de la casa Fox, en 24. V. Urefía, del Cine Triunfo, en 50
ealificados para el triunfo final. Montori,

Belda y Fadurdo fueron los primeros que 337. m. 53 s. minutois 12 s.

pusieron tierra de por modio entre sus má- 4. José Ferré, del Cine Triunfo, en 38 Clasificados todos dentro del tiempo re

quinas y las de sus adversarlos, despegán- minutos 28 s. glamentario, por lo, que a todos les corres

doles. Tey, Camón, FeErré, vila y Falgosa 5. José Rey, del Cine Odeón, en 39 mi- ponde premio.

quedaron en las primeras posiciones d nutos 48s.el A. LOPEZ MARQUES.

Los corredores preparados para la salida. — Los seriores Trilla, García, Casanovas, el operador Jaime y nuestro Director señor La

fuente mainentos antes de comenzar la carrera en el auto propiedad de nuestro particular amigo serior Trilla. (Fotos Mateo)

Pdrins doce
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POR HOLLYWOOD

MARIA CASAJUANA
Ya me hablan hablado de ella. Fué a

ralz de su llegada a esta Meca del Cine,
cuando un compafiero de labores, compatria
ta de la bella muchacha española, me pon

der6 la hermosura y la gracia de María Ca

sajuana, quien en aquel entonces acababa
de llegar de Galveston, después de haber to

mado parte en un concurso de belleza como

representante de la Madre Patria, con un

contrato de la Casa Fox para tomar parte
en varias películas.
Pasaron algunas semanas y yo no había

tenido oportunidad de eanocer a la

belleza catalana hasta ayer, que

acompailé a cuatro vallentes an

darines mexicanos que recorrieron
a pie tres millas de la ciudad de
México a esta ciudad, a visitar
los artistas hispano-americanos
que actualmente destacan en Ho

llywood.
A las diez de la mafiana está

bamos frente a los inmensos talle
res de la Compañía Fox. Después
de correr los trámites de rigor
para poder penetrar a los menti
deros que se llaman estudios, fui
mos intraducidos a visitar los

"sets" en donde se filman las pe
lículas.

Después de haber recorrido al

gunos de estos, recordé la descrip
eitm que mi colega Gou Burgel me
había heeho de María Casajuana,
e inmediatamente pregunté a los
empleados que nos acompafiaban
¿Se eneuentra aquí la sefiorita Ca
sajuana? Pero con gran desconsue
lo, para mf, se me contest6 que no,

pero que si deseábamos se la lla
maría por teléfono para que salu
dara a los "boy scouts" mexicanos,
tanto a ella como al joven catalán
Antonio Cumellas, triunfador en

un concurso celebrado por la Fox
en España. La respuesta no se hizo
esperar; desde luego, contesté que
tendrfa gran placer en saludar a

la representativa de las bellezas
femeninas de la madre patria y al

más varonil y apuesto mancebo del
mismo país que tan denigrado
mal interpretado es en los Estados
Unidos, especialmente aquí en Hollywood,
en donde debido a la tradicián que se guar

da de los "días de la vieja España" se han
filmado y se filman atin películas en las cua

les se pinta al tipo hispano como un verda
dero degenerado, borracho y engafiador de
mujeres.
Confieso que me estaba distanciando del

verdadero objeto que me ha movido a es

cribir estas cuartillas, pues respecto a las
películas de ambiente espafio,1 ya me ocupa
ré en otra ocasi6n.

Se telefone6 a la sefiorita Casajuana y
al joven Cumellas y ambos, como si se hu
bleran puesto de acuerdo, contestaron que
11 las dos en punto de la tarde estarfan a

saludarnos. Tendríamos por lo tanto que

esperar por lo menos tres horas y media
a fin de ver a los dos representativos de
la nación que amamant6 a nuestra patria
y a 21 nacianes más del continente ameri

cano. De común acuerdo resolvimos que
para que la espera se hiciera menos mo

néfona y pesada, ya que en aquellos mo

mentos no se encontraban en los estudios

de la Fox ninguna de las "estrellas" que

allí trabajan, ir a visitar a nuestra com

patriota Dolores del Río a los estudios

"Inspiration Pictures". Inmediatamente pu
simos en práctica el proyeeto y a las doce

y media estábamos viendo filmar Ramona
a Lolita del Río. Cuando termin6 algunas
escenas vino a saludarnos y a posar con

Maria Casajuana, Antonio Cumellas y Janet

Gaynor, del elenco de la Fox

nosotros para que sacaran algunas fotogra
ffas, después de lo cual nos retiramos para
visitar los estudios "Douglas Fairbancks".
en donde contemplamos algunas escenas de

la filmacián de El romance de la Vieja .bs

paña, película que actualmente se filma en

dichos estudios y de la cual es principal
intérprete el mexicano Don Alvarado. Nos

retiramos de allí y a las dos en punto es

tábamos de vuelta en la Fox, en donde ya
nos esperaban María Casajuana, su gracio
sa hermanita y Antonio Cumellas.

Había visto yo algunas fotografías .de la
monísima española, pero debo confesar in

génuamente que no me esperaba que el ori
ginal fuera tan hermoso, tan lleno de gra
cla y de ingenuidad, que no están en con

sonancla con el carácter del 99 por 100 de
los artistas que trabajan ante el objetivo
en Hollywood.
—Nos han dicho que son ustedes mexica

nos—dijeron por todo saludo a un tiem

po Mariqulta y Antonio, para agregar in
mediatamente mucho gusto tenemos en sa

ludar a cuatro hijos de ese simpático país
tan ligado con nuestra patria con lazos tan
fuertes... Yo me apresuré a contestar que

efectivamente, eramos mexicanos y que ha

biamos ido con la intención de conocer a

los embajadores de la Madre de nuestra
Patria, en el cine.
Juntos todos, entramos a los estudios

charlando amigablemente, como si fuéramos

viejos amigos, pues el carácter de

María se presta para ello.
Desde luego le hice la primer

pregunta de las muchas que tenía
deseos de hacerle:
—¿Le gusta a usted California,

Mariquita?
—0h, no—se adelant6 a contes

tarme—, esto na me gusta, me

hace falta el ambiente de mi ama
da Patria, de mi linda y bella Bar
celona, aquí, todo es fingido, todo
mentira ; el cine un engaño que a

todos nos gusta, debo confesarlo,
agreg6; los americanos no saben
nada de romanticismo ; en una pa
labra, no conocen el amor como lo
conocemos los hijos de los pafses
latinos.
—411a empezado usted a traba

jar?—volvl a preguntnar.
—He terminado una comedia en

la cual desempeño uno de los prin
cipales papeles—me contest6—, y
espero que tan pronto como domi
ne el inglés se me asig-narán im

portantes papeles en algunas ein
tas.

—Usted, señor Cumellas, ¿ha
trabajado ya?—pregunté a nues

tro apuesto acompañante.
—Aún no—me contest6—, pero

muy en breve empezaré.
• * *

Habíamos llegado al ámplio pa
tio que separa dos de los grandes
departamentos de la Fox, allí nos
detuvimos un poco para que fue

ran sacadas algunas fotografías,
después de lo cual, seguimos ca

minando y platicando, cada cual

ponderando sus respectivos países. En esto

estábamos, cuando pasamos por un set en

donde el artista español, Antonio Moreno,
filmaba algunas escenas de una pelicula a

la cual no se le designa aún ningán nom

bre y en la cual desempeña el principal pa
pel femenino la graciosa artista america

na Olive Borden.
—Me gustarla ver filmar a Tony, me dijo

la hermanita de María. Y esta agreg6
—Trabajamos en el mismo estudio somos

de la misma patria y, cosa rara, no nos

conocemos.

Sin esperar más me dirigí al empleado
que nos guiaba para pedirle que nos anun

ciara a Antonio Morena.
A los pocos momentos fulmos presenta

dos al gran actor espafiol, que es uno de
las veteranos del einemat6grafo, el que en

tr6 a trabajar cuando aun se encontraba en

pafiales el clnnemat6grafo. Con él charla
mos un buen rato, posamos ante la cfunara
fotográfica y luego... a casa.
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El "extra" ha tenido y tiene síempre opor
tunidad de llegar a "estrella" si las aptítu

des y la suerte le acomi3afian
Ilay miles de romparsas — que ahora se

lii dado en llamar «extras»—, en la fantás
tica Hollywood. Las hábiles, las que conocen
su negocio y visten bien, pueden vivir de
centemente de lo que titularfamos su oficio.
El joven bien parecido en estp oficio, gana
tanto como un reportero en su periódico.
pongamos por caso. Las muchachas obtienen
más que la meranógrafa, en general.
liablo, como es natural, de la «extra» que

ronore los vericuetos y argurias del nego
cio. El novicio, lógicamente. encuentra la
partida difícil.
Con seguridad que usted habrá lefdo la

propaganda que se hace para desa imar a

los que piensen venir a ITollywood. Es
iina buena propaganda herha con datos rea
les y hechos feacientes. Una industria don

sobran las solicitudes y en donde no

hay oportunidad alguna de que se le regis
tre su nombre en las oficinas respectivas :
los salarios problemáticos, las largas horas,
in constante t nsión nerviosa de lo que se

experimenta cierto malestar al saber que al
gún joven inexperto ha resuelto venir a Ho
llywood para nada ipenos que «entrar en el
einematógrafo».

Sin embargo, hay un berho que no se

puede desechar, y es que la «extra» si tiene
una buena oportunidad.
El otro día estaba sentado ell un «set» en

la Metro-Goldwyn-Mayer. viendo a Edmun
do Goulding dirigir una escena en «Amor»
adantación de la obra de Tolstov «Ana Ka
renina». que proyeetarán las gallardas figu
ras de John Gilbert y Greta Garbo.
La escena era preciosa, representando la

casa de un noble ruso y todas las «extras»
eran muy bonitas. jLas muchachas más bo
nitas siempre son rxtras I 1Qué graciosas y
lindas se miraban con sus bien cortados tra

jes y alhajas ad hoc
Las miré con atención, descubriendo a rau

rhas caras que he visto por espacio de siete
años en escenas similares.
Las he visto sentadas en banquetes be

blendo una insípida gaseosa. Las he visto
teatros aplaudiendo. aplaudiendo, siem

pre aplaudiendo. Las he visto en soirées con

sornbreros de papel crepé; tomando té en

mansiones señoriales. Las he visto en tra
jes antojadizos, aclamando a reyes, prínci
pes y hombres de estado en grandes mani
festaciones.

De Greta y John se ine van los ojos como

dirigidos por i-rán hacia las extras y me

pongo a pensar el cómo han podido perma
necer en su mismo trabajo en el transcurso
de los aflos. Parece su esfuerzo tan estéril.
0 es acaso porque han encontrado sus «mo
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dus vivendi». Las películas, con toda segu
ridad, ya han perdido su novelerfa para
ellas. dEstarán conformes con su suerte de
quedarse como simples extras?

Dorothy Sebastián en poeición capaz de ha
cer erecer el pelo a cualqvier calvo

Habrán decidido no luchar más y sólo
ganar para comer y vivir bajo techo
acaso aún tienen esperanzas de que algún
día, el menos pensado, serán escogidos para
papeles importantes donde se les otorgará la
oportunidad deseada?
Con seguridad que cada una de las «ex

tras» han tomado sus papeles con la espe
ranza de ser un buen día una estrella. d No
han sido suficientes seis o más años para des
engañarlas? ,O es que las elásticas cualida
des de la esperanza las han sostenido en

su lucha?
Las probabilid-des están en contra de la

«extra».
Ellas lo saben pero siguen perseverando y

creo que no estén del todo erradas.
Aquí está la prueba de que la «extra» tie

ne oportunidad.
Encontréme con Gwen Lee, que estaba

sentada platicando con dos o tres extras en

las inmediaciones de un «set». Gwen lleva
ba un hermoso negligée, especialmente he
cho para la linda criatura, pues está toman
do una importante parte en «Después de
media noche», donde aparece Norma Shea
rer. Gwen. como digo, estaba platicando, y
al ser llaniada por sus amiguitas para en

frentarse a la cámara, me acerqué a ella.
—Me agrada ver a rius antiguas compatie

ras — me dijo Gwen — yo antes trabajaba
como ellas. Espero que algún día también
llegue su oportunidad.
La oportunidad de Gwen ya vino. Ahora

trabaja bajo un contrato de cierta duración
la Metro-Goldwyn-Mayer. Acaba de ter

minar un buen papel en «Adan y el Mal» y
ahora está filmando una buena parte en

«Después de media noche».
Vino a California como lo hacen cientos

de muchachas. Gwen lleva ya aquí dos años.
Pritnero hatalló algo para traspasar las
puertas de los estudios, pero no sabemos si
las traspas6 o ellas se abrieron a su hermo
sura. Lo del salto; es lo de menos, el caso
es que Gwen se metió. Lleva la ropa con

donosura, fotografía muy bien y total que
fué escogida después de algunos meses para
tomar participación en «Hermosas mujeres».
Da aquí otro salto; al contrato. Sus papeles
eran pequeños al principio, pero ahora ya
son de importancia y de esos que se enea

minan al estrellato.
---Seguí persistiendo — continúa Gwen —

de otra manera no hubiera llegado. Bien
sabía que los papeles de cierta importancia
tendrfan que venir.
Pero aquí la interrumpí.

htedose cadorpat
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- No la descorazonab« l suerte de
otras? — la pregunté.
—En cierto modo. Sin embargo, recobra

ba ánimo y continuaba en la lucha. Cada
vez que venfa a pedir trabajo crefa o tenfa

confianza de que sería cuando se me esco

giera o mejor descubriera. Tal vez sea nues

tra voz interior la que nos impulsa.
—Quizá sea lo que tiene a todos sobre la

idea de darse por vencidos — la dije.
—Pero la oportunidad llega — contimía

Gwen — vea usted también el ejemplo de

Jimmy Murray.
Jimmy Murray estaba trabajando uno de

tantos días en una escena contigua. El mo

do de trabajar de King Vidor siempre me

ha gustado sobremanera. Su inteligencia de

tallada, parece como que cambia la manera

de verse en sus obras. Este dirigiendo a «La

Multitud», teniendo su esposa Eleanor Board

man la parte principal y Jimmy Murray co

mo el protagonista masculino.
Ahora Jimmy toma solamente pareles de

prestigio y apenas si hace seis meses era un

extra y su poca esneranza estuvo a punto
de arruinar su carrera.

Repetiré R11 y conocida historia para re

forzar mis asertos:
Murray vino a California con la idea de

triunfar. Su porte era más que regular, bni

latia bien y usaba con distinción el traie de

etioneta. Algo de experiencia en el tablado
lo hizo pensar en el einematógrafo y por fin

lograr trabajo de extra. Siguió en este ca

mino por cerca de tres años. Y nada oeurría
de, que poclamos hablar. Se le daban ciertas

pruehas ante la cémara, nero nada para ha

rerlo ilusionarse. King Vidor. que le vió, le

diio que regresnra el signiente para una

prueba.
Se encontraha tan desanimado y había pa

sado por tantas pruebas, que no se presen
t6 n la cita. Vidor, cuando lo volvió a ver.

insisti6 v le estuvo tomando pruebas todo

un dia, dando por resultado un contrato y
un imnortantfsimo napel en «La Multitud».
Su oportunidad 'ino de distinta manera

que la de Gwen.
—Yo había abandonado toda esperanza —

dice Murray — los primeros meses creí que

pronto Ilegaría mi oportunidad, pero como

estos pasaron v mi situación perrnaneefa
igual, me hice el rallenlo de que me dedica

FILMS es la mejor revista
cinetnatográfica mensual

Precio : 1 peseta

ría a vIvir de «extra» Esa fn la razón de

por qué no fui a la prueba que me ofreció

King Vidor el primer día Había pasado por

El maestro de El maestro de música

esa ruta tantas veces sin ver la luz que
estaba decepcionado.
—Supongo que ese letargo de veras se

siente — añadf yo:
—Letargo y pérdida de esperanzas tam

ya

Una candorosa jo,•on de La sangre manda

bién. Todavía me parece mentira que sea yo
la que estoy de protagonista de una cinta.
Por tanto, ahí tenéis dos de los nuevos

reclutas en el campo de los extras, e Son ex

cepciones rY qué podemos decir de cier

taffi astrellas que han pasado por el mismo
camino?
Descontaremos a quienes hayan tenido ex

periencia en las tablas. Hay pocas estrellas

comparativamente hoy en día en Hollywood
que no hayan sido «extras». Algunas tenfan

la experiencia del tentro. que mucho les sir

vió, pero la extra, generalmente, no posee
este conocimiento.

Quizá el ejemplo más notable de una ex

tra, transformándose en estrella. lo consti

tuye Norma Shearer. Sin conocer nada de

teatro, dos hermanas, desde el lejano Ca

nadá, decidieron ir a la urbe neoyorquina.
Athole y Norma Ilegaron y para qué se

nos obliga a repetir una historia tan sa

bida?
Mi nsunto se debe de tomar en serio y

inuy bien lo comprenden las estrellas de hoy
al acordarse de sus penalidades. Y vale la

pena sufrirlas?

Ya lo creo que sí, porque todo lo que se

llega a ser después de grandes dificultades

y virisitudes tiene su merecida recompensa.
Gwen. me dijo que si fuera necesario volver

a pasar por sus anteriores exneriencias, con

gusto v resolución la haría. Muray no pue
da deeir otro tanto; él prefiere perrnanecer
en su actual puestecito.

Norma Shearer se expresa en la siguiente
forma:
-No lo deso a mi peor enemigo el que tra

te de entrar a la cinematograffa sin poseer
e!erta experiencia teatral o tener amigos.
pero si yo tuviera aue principiar otra vez,

con placer y resolución lo haría.

De todas esas extras que hoy en dfa están

tornando té en mansiones imaginarias v ti

rándose con jugnetes en formas de globitos
en las grandes eseenas de bacanales, surgi
rán algunas estrellas. No lo dudo, pues la

estrella ha salido de los campos de las com

parsas, quienes dfgase lo que se quiera, si

tienen onortunidacles. Pero ver su afirma

eión, también es justo confesar que hay mi

les y miles de extras que continuarán sen

tadas en banquetes y aplaudiendo en teatros

provisionales cuando usted y yo. estemos

ya casados o para el caso. en... China.

JOS. POLONSKY.

Culver City, octubre 1927.

Dos escenas para todos lo. pusto4, una de amor puro y divino y otre de «mor inunda no de L. ninjer deannde
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NUESTRAS CHARLA,S CON LAS GR.ANDES "ESTRELLAS" DE LA PANTALLA

HELEN
Debo a mi amigo Carlos Belisar, actor dra

mático de la escena americana, y por un

tiempo asiduo concurrente al famoso «Cin
derela Roof» de Los Angeles, hi oportunidad
de haber conocido personalmente a Helen
Chadwick, intrépida actriz, cuyo nombre
se ha ido haciendo poco a poco famoso, has
ta ser de las «estrellas» de primer orden.
Es el caso que una tarde que regresaba

de los estudios de la «Metro», después de
haber estaclo charlando con el dirninuto Jac
kie Coogan, me encontré a mi amigo en

una esquina del bulevar Sunset, muy entre
tenido en leer uno de esos grandes anuncios
murales tan comunes en les Estados Uni
dos, en el que se ponderaba la virtud de
cierta agua prodigiosa para hacer erecer el
pelo aún a los calvos desahuciados. Su ex

presión era la de un equefluelo ante un

eartel de circo, y no hubiese reparado en

mí, de no haber yo repetidamente sonado
la sirena de mi automóvil para llamarle la
atención.
Poeo después, y relegando a segundo tér

mino el c«rtel prodigioso. mi amigo estaba
dándome su mano larga, fría como la de
una iguana, y pulida como la de una dam
sela. Me preguntó « qué había de nuevo

por los estudios?»
—Sube y vamos a Los Angeles. le dije.
Obedeció pasivamente, lo que me probó

que andaba solamente vagando al azar esa

tarde. Ya a bordo, reanudé la marcha y
nos perdimos por el bulevar Sunset, que a

esas horas empezaba ya a congestionarse de
automóviles. El, sabedor de mis andanzas
por los estudios, inició la conversación :
—ðA quién has visto ahora ? Porque tu

no pierdes tiempo...
estado con Jackie Coogan. I Qué mu

chacho ! Decididamente Chaplin tuvo buen
ojo. Ese chiquillo va en camino de hacerse
millonario...
--Ya lo es. Su padre acaba de comprar el

chalet en donde estaba viviendo Helen Chad
wick.

--dQuién ?
—Ilelen .Chadwick... No la conoces ?
Recordaba vagamente el nombre. Poco a

poco, como en esos cuadros milagrosos que
nos presentan los prestidigitadores en los
escenarios, y en los que una figu
ra va afirmando sus perfiles paulatinamen
te, hasta llegar a delinearse perfecta a los

ojos del espectador, el recuerdo fué toman
do forma.. Y vi a Ffelen. tal y como la ha

('na rolnántica de En su lugar descansen

Página diecirá

CHADWICK
bía admirado on su película «El viejo nido»
—Ya... ya...
—Helen está ahora consiguiendo su di

vorcio — siguió mi amigo, que por lo visto
es una especie de gaceta ambulante de los
estudios—, y se ha mudado de casa quizá
para olvidar los detalles de su infortunada

No me negaréis está bien ape:eci
ble la nuula

aventura matrimonial. Yo la conozeo muy
bien.
En este momento hizo su entrada el mi

crobio del ptcaro oficio. Aquel amigo de He

len, sin duda, me proporcionaría la oportu
nidad para conocer personalmente a la «es

trella» que me había intePesado un tanto, y
sobre todo que interesaba a mis lectores
Sin dejar la rueda del auto, que deslizába
mos trabajosamente entre los centenares de
carros de Sunset, pregunté :

Cuándo podrás presentarme
—I Oh T esta misma noche... ITelen va al

«Cinderele» hoy. y yo, ya sabes no falto.
Concertamos el enenentro. Cuando por

fin torcíamos hacia la derecha, dejando
atrás el bullicio de la calzada, ya habíamos
arreglado el que mi amigo cenaría esa noche
conmigo y dèspués nos iríamos al famoso
salón, donde habríamos de encontrar a la
«estrella». Frente a n>i apartamento nos des
pedimos con un formal:

—; A las ocho en punto !
---A las ocho. .

El «Cinderella Roof» es entre los elegan
tes y refinados, más bien un salón popular.
En »u piso de baile se mezclan las «estre
llas» del Cine con los hijos del pueblo, en

domingados hasta confundirse con los mi
llonarios. La mejor orquesta de Los Ange
les. estrena ahí sus últimos «hits», y los
cantantes de más prestigio extienden la ga
ma de su voz por sobre el mundo de eabe

zas que escuchan con más o menos aten
ción. Y la coneurrencia parece una constel
ción de brillantes falsos y sedas auténticas.
Mujeres hermosas, como casi en ninguna
parte de Los Angeles: lechuguinos de los
más estúpidamente ridículos : caballeros en
trados en aÚos, deslumbrando con la albura
brillante de sus pecheras y de sus calvas
pulidas...
Frente a mí, Helen Chadwick se refa con

estrépito, enseilando sus dientes, bajo los
cuales brillaba una capa de oro. Sus ojos se
empequefiecían con la risa, dándole un as
pecto casi mongólico. En su dedo anular bri
llaba una esmeralda del tamafío de una
gran almendra..

No puede una contenerse I d No es ver
dad que lo primero que se sirnte, es una

inmensa gana de reir ?
El comentario giraba en torno de una pa

reja que acababa de derribarse en una vuel
ta demasiado atrevida. Ella había levanta
do las piernas enfundadas en medias finf
simas, y él le había caido encima, grotes
co, formando una figura poco feliz.
Helen se refa con verdadero placer. Ya la

pareja se había levantado, por supuesto,
pero aún qnedaban sobre ella una como nu
be de ridículo, que reventaba los diques
de la hilaridad en los que habían presenciado el incidente. Cuando Helen logró po
nerse seria, mi amigo Carlos, que había he
cho las presentaciones momentos antes, pidió pertniso para retirarse. Miss Chadwick
y yo, quedamos solos.
--d No filma usted ahora?
—Sí; estoy haciendo «El odiador de mu

jeres»' con Clive Brook. ¿Lo conoce us
tedP

—Personalmente.., no.
—Se lo presentaré si se pasa por el estu

dio: es un buen chico, un magnífico com
pailero y un actor muy aceptable...
—Muchas gracias. Conste que voy a to

marle la palabra.
En ese momento descubro a madama Na

zimoya que me saluda desde su asiento. Yo
inclino la cabeza respetuoso, y Helen se
sonríe. El comentario viene en seguida:

Qué le parece Nazimova P
--Me parece una mujer de una cultura

poco común en su sexo, y una perfecta ac
triz. No ,cree usted P

Helen no responde. Y en este caso, creo

que el proverbio se ha equivocado. Quizá
no calle porque otorga, sino por alguna otra

.Vo acompafia nada la acción al título de
Consumatum est

IT

wer



EL CINE

causa... En lot• artistas de Cine, como en

los del tablado, la suceptibilidad es una co
sa más fina que una navaja de barba. Va
riando de conversación, le indiqué que, aun

que el sitio no era de lo más oportuno, ha
bía querido aprovechar aquel naomento pa
ra averiguar algo de su vida artística, para
mis lectores de habla española.
—Encantada — me respondió-- ; creo que

tiene poco interés, pero voy a hablarle de
ello. En primer 1-gar, ya sabrá usted que
nací en una población que lleva mi nombre,
cerca de New York.
— Ya lo sabía. Lo he leído en alguna

parte.
—Bien : pero lo que tuvo cierta originali

dad, fué el modo como entré al Cine. Verá
usted. Yo me había educado en New York,
cerca de mi pueblo, y desde pequefia había
sentido predilección por la carrera teatral.
En los veranos, cuando estábamos de vaca

ciones, visitaba mucho las playas y de ahí

que haya resultado — según aseguran —

una buena nadadora. Más tarde, en el mis
mo colegio en que me educaba, llegué a ha
cer papeles en comedias que se ponían para
los exámenes...
Salí del colegio, y como tenía ciertas dis

posiciones — al decir de mis padres — para
el dibujo, entré al estudio del artista Ha
rrison Fisher, para seguir esa c..rrera. Pe
ro un día Mr. Fisher opinó que mi perfil
era gracioso, que mis formas eran propias
para llevarse a un lienzo, y empezé a po
sar para él, ya como modelo, dejando a un
lado los pinceles y la paleta. Fué mi pri
mer mejora, pues en lugar de pagar el
aprendizaje, yo tenía un sueldo. Al princi
pio mi padre se opuso a mi nueva profe
sión, pero mi Marilá y yo lo convencimos
de que quizá tras ella estaba un porvenir
risueño.
El primer dibujo que salió a la luz pú

blica, decidió mi carrera. Mr. Fisher dibu
jaba para el «American» y mi primer re

trato fué para ilustrar la portada de la edi

COIMIONV
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eión de agosto de 1916. No neeesito decirlo
con qué gusto me ví reproducida en aquel
magazine.., recuerdo que me pasaba horag
enteras contemplándome en la revista, y no

me cansaba de ello.
Un domingo en la mailana , estando en el

bafio, of la voz de mi madre que me de
eía :
—I Oh, mira lo que hay aquí I Los perió

En su lugar descansen. pero no descansan

dicos 1;ablan de tí, Flelen... Creí que se tra
traba de algún elogio sobre el trabajo de
Mr. Fisher, y me dí prisa a salir del baño.
Cuando lo hube hecho, tenía en mis manos

un pequeño aviso en el que se leía :

«La seilorita cuyo retrato apareció en el
«American» puede pasar a la «Pathé Astra
Film Co.», preguntar por Mr. Lebaron.»

Eso era todo. Pero como se trataba de
una compañía de Cine, no me cupo duda
sobre el objeto. Habían visto mi retrato y
el tipo les había interesado. Ni tomé el de
sa uno, de puro gusto, y recuerdo que se

hicieron largas las horas del domingo
pan. poder esperar el lunes, en que debía
presentarme a Mr. Lebaron.

El resultado fné que en septiembre, es
taba ya haciendo la parte principal de —

fíjese usted, la principal — de una pelícu
la titulada «El desafío». En ella me presen
taba como una atrevida mujer del Oeste
yo. que había nacido todo lo más al Eft

rna escena de EI Cirrn de la mnerte, en la que la emoetón es 3•1 pritecipal
encanto

ijue puede nacerse en los Estado,s Uni
doo... 1
—Es muy interesante. Siguió usted en

New York?
—No: después de aquella cinta, me man

daron a Los Angeles, en donde desde luego
empecé a trabajar con Antonio Moreno, que
era por entonces el primer actor de la «Pa
thé Astral», En 1919 entré en la «Gold
wyn», donde he filmado 22 películas, entre
las que recuerdo «Ráscame la espalda»,
«Curva peligrosa», «Recho en el cielo».
—Y ya que estamos en el terreno de la

entrevista, Miss Chadwick, cuál es su afi
ción, aparte de su carrera de Cine?
—El piano. Todo el tiempo que tengo des

ecupado, me lo paso estudiando. Y no está
lejano el día en que usted vea por ahl anun
eiado mi primer recital. Yo amo tanto la
música que dejaría el Cine por ella.

—01a abandonado usted la pintura?
—No ; pinto atin y algún día irá usted a

mi casa, la nueva, en donde le mostraré al
gunos cuadros.

Al hablar de su casa — «la nueva» había
dicho--, me vino a la imaginación la histo
ria escandalosa de su divorcio. Dudé sobre

preguntarle, pero acabé por decidirme, y
lo más suavemente que pude, le deslicé la

Interrogación :
Se divorcia usted? Me parece que he

leído...

Brilló en sus ojos una chispa, una chispa
que parecía un rayo, con la que de buena
gana me hubiera pulverizado. Después, pro
curando recuperar su sonrisa, me contestó,
tristemente :

---Los hombres son muy malos...
Y quedó silenciosa.
Nazimova se levantaba de su asiento, una

doncella del guardarroja le ponía un abrigo
fantástico. En el salón, la orquesta de
Viedoef, rugía la música salvaje de un fox
trot de moda...

JOSE M. SANCIIEZ.

LAMAfCAR
DE OR.0
NITA NALDY

•

tina kermosa mujerc;ta que evoca tiempos
pasados on California

Pdrishi diecisiet•
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Por tíerras de Hollywood
(De nuestro corresponsal exclusivo)

Irvin Talberg y Norma Shearer, se casa
ron el día 28 de Septiembre en Beverly
Hills, habiéndose quedado allí a pasar su
luna de miel en la nueva casa que compra
ron recientemente.
Sólo doy esta noticia a tftulo de informa

ción y ofrezco ocuparme de ella más ade
lante con toda la extensión y detenimiento
que tan importante noticia exige.

Después de innumerables tentativas que
salieron todas fracasadas, Alla Nazimova ha
conseguido la nacionalidad norteamer!cana.

Desde este momento los yanquis cuentan
con una nueva gran artista que trabaja pa
ra ellos y que lo hace, no como actriz ex

tranjera a sueldo de las casas productoras
de aquí, si no como una yanqui que labora
por el engrandecimiento y predominio mun

dial del cinema americano.

La semana pasada os hablaba del lío Jua
nita Montoya-Wallace Beery, y ahora que
la cosa parece que se va aclarando, quiero
daros el resto de la información que tan
sensacional suceso merece.

Mientras la Montoya reclama de Wallace
una supuesta paternidad de un hijo que de
he tener, Wallace denunciaba a la Montoya
por querer obtener dinero de él por medios
ilegales.
La Montoya, ahora aclarando las cosas,

dice que el pasado mes de Diciembre Wallace
Beery la invitó a dar un paseo en auto que
terminó en una casa solitaria donde según
ella, Wallace atentó contra su honor.
Wallace. por s uparte, en Bishop, en don

de ha comparecido ante el Juez, niega que
lo que dice la Montoya sea cierto y jura por
todos los santos que no hay ni una palabra
de verdad en todo cuanto ha dicho la su

puesta hailarina esnafiola.

Esta, sin embargo, insiste en sus declara
ciones y asegura que nuevamente, en la ca

sa de campo de Wallace. y en ocasión de ha
llarse la esposa de éste ausente, fué llevada
con engafio por Beery a esa mansión.
lIaciendo historia de la Montoya, recorda

mos que hace Uempo fué arrestada por in
troducirse, sin permiso. en las casas de las
estrellas y por traspasar la propiedad ajena
que aquí, como en todas partes, es cosa
mitv digna de respeto.
Tiempo después fué arrestada por vérsela

rondar la casa de Richar Dix con un revól
ver y un pafluelo negro que le cubrfa la
cara.

Uns semanas más tarde, cuando la policía
intentó arrestarla, por no sé qué otro deli
to, Juanita se encerró dentro de la habita
ción del hotel en que habitaba dispuesta a

defenderse, cosa de la que desistió en vista
del gran número de police-men que iban a

deternerla v acobardada por los culatazo^

Pdgiout dieotooko

Olive Borden, la escultural estrella de la

Fox, más hermosa que las rosas
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MARIA CASAJUANA
(Continuación de la pág. trece)

•

En el trayecto del set, a la salida del es

tudio, volví a entablar charla con aquella
graciosa mujer de la cual no hubiera que

rido separarme en toda mi exisencia para

contemplar aquellos ojos que se ven en la
cara de la hermosa catalana como dos in
mensas estrellas que dan luz a su esbelto

cuerpo tan perfecto como la Venus de Milo.
Antes de despedirme de María, le pedl,

que si algún día que visite el estudio, la

veo, me conceda charlar un poco con ella

para volver a escuchar su meliodiosa voz.

Les manifesté, a élla y a Cumellas, mis
deseos de que triunfen en el arte mudo

para que den glorria a la tlerra de Cervan
tes y luego tomé el camino de Los Angeles.
En el camino, a pesar de las alarmantes

noticias que al salir de la casa Fox recibl,
acerca de los graves des6rdenes ocurridos
en mi patria, no pude pensar en otra cosa

que en aquella mujer que empieza a triun
lar y que atin conserva el candor, la inge
nuidad y la hermosura de las mujeres his

panas, pero tengo la intención de volverla
a ver en otra ocasión para charlar a mis
anchas con ella.

ARMANDO GONZALEZ TEJEDA
Los ing•1«, T oetubr• 127.

que éstos descargaban sobre la puerta de
su habitación.
Y por último, estuvo recluída en el «Bar

ton lIome», a causa de haber contraldo lo
que aquí llaman una enfermedad volunta
ria.

De un momento a otro llegará de Bishop,
a donde había ido a descansar, Wallace
Beery que, como he dicho antes, jura que
no tiene nada que ver con la Montoya ni
con su hijo, cuya paternidad la avispada
muchaeha le quiere colocar a él, bonita
mente.
Mi opinión particular es que se trata de

un chantage de los muchos que abundan

por aquí y que la Montoya, gracias a su be
lla y atractiva figura, quiere sacar partido
de algún desliz por ella cometido, colocán
dole la paternidad al bueno de Wallace

Beery.

La nota sensacional en el mundo de los
negocios, ha sido dada por Héctor Turn
bull.
Este individuo, hermano político de Jes

se L. Lasky, Presidente de la Paramount
Players Corporation, productor actualmente
de dicha casa, va a dejarla para ingresar
en la organización de De Mille, como pro
ductor independiente, habiendo ya firmado
Un largo contrato con el gran Cecil B. De
Mille.
El contrato en cuestión estipula que

Turnbull percibirá un sueldo de 75,000 dó
lares y un tanto por ciento, a fijar más

adelante, sobre los beneficios que rinda el
film producido por él por cuenta de dicha
casa.

La salida de Turnbull de los estudio,
Paramount ha sido ocasionada por el dis

gusto que le produjo a dicho señor el in
greso en la misma y el que fuese designa
do para trabajar con el B. P. Schulberg,
eitya forma de trabajo no gusto al primero.
Turnbull manifestó a J. L. Lasky, su cu

fiado, y a varios Directores de la Para
mount, el disgusto que la determinación
lo que trabajase con Schulberg le produ
cía, y en vista de que sus quejas no han
sido atendidas, ha decidido al fin separarse
de la productora que hasta la fecha había

explotado sus películas.
La organización de De Mille, con todas

estas cosas, cada dfa se va haciendo más
fuerte y poderosa, pues está acaparando a

lo mejorcito de la Paramount, y para muy
en breve se espera el paso a la bandera de
De Mille de uno de los Jefes de escenario

conceptuado como el mejor de Hollywood.
LUIS SAAVEDRA

tiollywood, octubre 1927.

SELECCIONES«GRAM LUXOR' VERDAGUER
Iren2Rich, Corwvati Tectríz
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LUCES Y SOMBRAS. — Cuando Mary en

cuentra a su novio en el escenario perma
necen largo rato abrazados ; pero cuando se

separan ya no están en el escenario, si no

eo una sala y solos. d Es por obra de encan
tamiento? Además, dos novios solos...
;Hum, hum I
En otro escena entra la doncella de Mary

en el camerino y le dice una cosa así más o

menos : «Todo está preparado para nuestra
boda».
Es una pequefla equivocación ; pero que

no deja de causar la risa del público. — M.,
S Barcelona.

MAS LOCA QUE UNA CABRA. — Jorge
sale nervioso de casa de Sally llevando
guantes blancos y encuentra a Joaquín, pe
r) ya se le han vuelto de piel oscura.
Eso del cambio de color yo creo que sólo

puede favorecer a los negros, pero no al
sentido común en la forma que con harta
'recuencia hacen los peliculeros. — P. O.
A Villanueva y Geltrú.

EL RECUERDO DE SU MADRE. Alfre
do (Fred Thompson), para evitar que la
banda de Pancho Taylor asalte el tren ex

preso, en el que va con su caballo, monta
en éste y se tira desde el tren abajo, en

marcha, pero se advierte como para el ex

preso «disimuladamente» en el instante del
salto y luego continúa como si tal cosa. Se
ría un tren-taxi para cogerlo y dejarlo
comodidad, sin haber de esperar estación.
¡Qué bien sale a rnedida de los deseos la
realidad fabricada en esas películas y cuán
diferente es esa realidad artificial de la na

tural ! — M. C. G., Barcelona.

EL RECUERDO DE SU MADRE. — En
pleno día Alfredo se pelea con Pancho Tay
lor, lo vence y entra en la cabafia por «Ra
yo», pero se oyen gritos allí cerca que son
de la novia de Alfredo, a la que había ence
rado Panchito. Corre aquél y la salva de
un incendio que se había iniciado, y al sa
lir afuera con la preciosa carga, sin haber
transcurrido ni media hora de todo, ya es

negra noche, oseura, oscurísima. Pero, ¿y
Is ley seca? — M. C. G., Barcelona.

AMOR DE PADRE. — Augusto (William
llames), regala un bordado de cuello a

Norma Shearer y ésta se lo pone, pero
cuando le entregan el vestido se le cae el
bordado sin darse cuenta y lo recojc triste
William llames, sucediendo después que
vuelve Norma a lucir el bordado en el cue
llo sin que de nuevo se lo hayan entregado.
¡Qué distraídos son estos artistas F. S. G.,
Barcelona.

ml111111111111;111M111111111111111111111111111IIIII11111111111111111111111=111111111111IIIIIII11111111111;11"

Reconooion las

IKSNJOA=

La orlpinalldad y si E
buon gusto da las

modalos de eambrere•

de la

MAISON SERMAINE

FoUERTAFIRMISA 115
..4=111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111~11111111

EL SOBRE SELLADO. — R. Griffit pasa
inil calamida des por conseguir un sobre

que encierra ciertos planos, cuya posesión
es asunto de vida o muerte para el herma
no de Viola Dane, y cuando lo ha logrado,
mete el sobre dentro de su chistera y la

arroja al mar, con el fin de que lo recoja
la primera persona que lo encuentre.
No le veo la punta o la lógica en esta ac

ción, pues no tiene concordancia con el
desarrollo de la película y entiendo que
constituye un gazapo. — M. S. M., Palma
de Mallorca.

EMOCIONES PERO NO TANTAS. — Cuan
do el «poli» de la secreta le dice al joven
de las fresas que el capitán se ha suicida

do, le enseña el pufial y al cojerlo se ad
vierte que no está manchado de sangre.
d Entonces, cómo se suicidó valiéndose del

puilal ? l«Poli... poli», no nos la des con

queso ! — J. M. G., Barcelona.

LOS HIJOS DEL OTRO. — El amigo de

Cayena, fallece en su camastro a causa de
una herida recibida y aquél jura vengar su

muerte. ¿Por qué, después de haber expira
do respirando de un modo terri
ble ? d Será para que no le entierren vivo?
-- J. P. F., Barcelona.

LA HIJA DEL BANDIDO — El protago
nista recibe una herida en la mufteca de la
mano derecha y momentos después no se le
conoce ni la cicatriz. . INo me lo explico...
Aquí hay gato encerrado I d Querrían de
cirme los señores peliculeros qué ungüento
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MADAYIE
Fajas p—ra adelgazar de

caucholina
MADAME X"

Fabricación pltentada-Maica rerilstrad
Establecimientos "MADAME X"
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Travesera Arenal, 2 junto Mayor

BAIRCELONJA

Paseo de Gracia, 127
1311...E3ACD

Luchana,
SANJ SEEIASTIANI

Garibay, 22

SEVILLA

Francos, 21

VALENCIA

Paz, 3
VIGO

Victoria, 8 (Alameda)
Medias yVendas para las pier
nas. kdaratos belleza facial

Enviamos catálogo

usan para curarse las heridas casi instantá
neamente ? — G. P. C., Barcelona.

METROPOLIS. — Los obreros, capitanea
dos por María la mala, destruyen las má
quinas y ponen la máxima presión a las
calderas y éstas explotan. Y cuando el con
tramaestre les hace ver el engatio de que
han sido víctimas por parte de María, co
rren en su persecución para quemarla. d Có
mo y por dónde han salido María y los
obreros estando la ciudad obrera inundada
de agua, las máquinas destruídas, las cal
deras reventadas y los ascensores para salir
bechos papilla?

¡Lagarto, lagarto, eso es cosa de brujas I
— J. V., S. Andrés de Palomar.

UN DRAMA EN ALTA MAR. — El barco
se encuentra en alta mar y hace dfas que
no ha tocado puerto alguno ; la hija del ca

pitán le pide nuevos vestidos con que enga
lanarse para hacerse así agradable a los ojos
del nuevo piloto, y su padre le contesta que
no tiene otro que uno guardado y que es el
que llevaba su madre treinta aílos atrás.
Al día siguiente se presenta vestida de luto

por la trágica muerte de su padre con un

bonito vestido a lo nnarinero. d Tenía escon

dida a alguna modista en el barco y el gé
nero? ; Trágieo, cómico y americano — J.
P. C., Barcelona.

EL SECRETO DE LA MINA. — Cuando
Leo Maloney está en el despacho del Jefe
de Policía, se dirige hacia la máquina de es

cribir, y escribe una carta a máquina, lue
go la entrega al Jefe de Policía, y la dicha
carta al sernos mostrada está escrita con

tinta y como de mano. Admiro la habili
dad de dicha máquina de escribir, por no

decir i trapalón al que filmó esa escenita.
A . A. F., Sabadell .

EL VELERO YANQUI. — El protagonis
ta, o sea el Capitán del velero (Willian Bo
yd), se ve antes de empezar el fuerte tem

poral. con el uniforme todo planchado, in
eluso la gorra, y una vez terminado el tem
poral y después de muchos esfuerzos para
salvar al velero y a la dama que le acom

paria (Elionor Fair) se ve al capitán con el
uniforme totalmente planchado y como si
no hubiese pasado nada. (Se conoce que
tendría una planchadora rápida a bordo.) —

J. P. C., Sevilla.

CRIMEN Y CASTIGO. — En la película
presentan a Juanito Ketlar, rey del «Jazz»,
y el susodicho aparece tocando dulcemente
un violin, y creo que existe diferencia ins
trumental. Además tocaba en una orquesta
de un baile y baila con la protagonista. d C6
mo puede bailar si tiene que tocar? ; Oh, se

cretos cinematográficos, qué grandes soisl-
U D. II., Tarragona.
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E Masaja, Manicura, Depilación de
las ceja:, Champú, Ondulació
(Marcel y permanente), Tintura

5-- Henné a 52 pesetas aplicación.
..--` SANTO DOMINGO, 15, y SAN

LTin PEDRO MARTIR, 50
eléfono 2975 G. :: GRACIA
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EL GRAN EXITO DE LA TEMPORADA

será la sentimental película

El negro que tenía3

5•;.

#>:
07,-^

el alma blanca
Versión cinematográficasde la emocionante novela de Alberto Insúa

Obra, gloria de la cinematografía española
interpretada por los geniales artistas

Raymundo Sarka y la bellísima Conchita Piquer
con Joaquín Carrasco y Valentín Parera

BENITO PEROJO se revela en esta magnífica película como

un notabilísimo director cinematográfico
EdIción GOYA FILM Exclusiva JULIO-CÈSAR, S. A.

re›-
Hoy jueves 27 de Outubre, estreno en

CAPITOL CINEMA
de

: Estudiantes y modistillas
Adaptación cinematográfica de la comedia de costumbres populares de

Antonio Casero

s

s

Priotagonistas:
Dirección:
Fotografía:
Edición:

ELISA RUIZ ROMERO y JUAN de ORDUÑA
J. A. CABERO
ARMANDO POU
"FILM MADRILENA"- Manuel Silvela, 7. MADRID

Concesionario para Cataluña, Aragón y Baleares: Jaime Costa. Consejo
de Ciento, 317, pral. - Teléfono, 2080 A. BARCELONA

-411. -41w--



(;. .4•L,

.----3111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111112

--=

_--=

=-

---=

1c TENDRA LUGAR1¡POR
FIN! Mañana viernes día 28

EN EL
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el esperado ESTRENO

TIA RAM
LA PELÍCULA DE BARCELONA

Original comedia de

costumbPes locales,

deliciosamente interpretada por

Luisa Fernanda Sala - - Luisita

Gargallo Tomás Cola y Alfonso

Granada
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Pota Revista se ímprime sobre papel elaborado exprofsso po r

<1.• Papelera de Cegama S. À.», CEGAMA (Graiptszeo•)
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TALLERES GRAFICOS MODERNOS
MANUEL CORONAS CO

Séneca, ll_Teléf. 2450 G._Barcekans
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